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1. Resumen ejecutivo 

El documento Hacia un nuevo sistema educativo. Bases para la mejora de la 

enseñanza obligatoria, publicado en julio de 2006, fue el primero de una trilogía con la 

que el Círculo de Empresarios pretende abordar la situación, perspectivas y 

necesidades de nuestro sistema educativo. Una trilogía que se completará este mismo 

año con una tercera publicación en torno a la enseñanza universitaria. El presente 

documento, segundo de la serie, plantea una serie de ideas y reflexiones acerca de 

la Formación Profesional en España y de las vías para su mejora, sobre la base de 

que una educación de calidad, en su acepción más amplia, representa no sólo un  

factor clave de la competitividad del conjunto de la economía, sino también 

esencial para la cohesión social en un marco de igualdad de oportunidades.  

En el marco de una economía globalizada en la que, además, la tecnología 

desempeña un papel esencial, la formación profesional adquiere una relevancia 

superior a la que ha tenido en el pasado. España (y las empresas españolas) ya no 

puede competir sobre la base de unos costes laborales bajos como los que se ofrecen en 

algunos países, por ejemplo India y China. Nuestras posibilidades mantener e incluso 

potenciar nuestra presencia en los mercados mundiales pasan necesariamente por la 

capacidad de aportar un capital humano formado, especialmente en el ámbito 

tecnológico. Esta es una cuestión que no afecta sólo a los directivos empresariales, sino 

que se pone también de manifiesto en los mandos intermedios. Y ahí es donde una 

formación profesional de calidad, adaptada a las necesidades del mercado y muy 

volcada en aspectos tecnológicos, constituye un factor diferencial de 

competitividad. 

Además, la formación profesional es un medio esencial para mantener y 

mejorar la empleabilidad de las personas a lo largo de toda su vida laboral, puesto 

que incluye la etapa inicial de formación reglada y la que se recibe cuando ya se 

forma parte del mercado de trabajo (formación continua y ocupacional).  

Durante mucho tiempo la formación profesional en España ha permanecido, 

desafortunadamente, en una situación de desprestigio y descuido, tanto político 

como social, en contraste con lo que sucedía en otros países industrializados 

(notablemente, Alemania). El resultado ha sido un claro desajuste entre el tipo de 

formación que reclama la economía española y las cualificaciones de los 
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trabajadores, manifestado a través de la coexistencia de la sobreeducación con una 

insuficiente oferta de personas con determinadas cualificaciones. 

Aunque es cierto que el despegue de la formación profesional se ve 

condicionado por elementos como la composición del tejido empresarial español, 

o la estructura sectorial de nuestra economía, no podemos permitirnos el lujo de 

renunciar a tener una formación profesional de alta calidad. Se convertiría ésta en uno 

de los catalizadores del cambio de patrón competitivo que tanto necesita la 

economía española.  

Tres son los aspectos que resultan determinantes de la calidad del sistema de 

formación profesional: el vínculo entre formación profesional y mercado de 

trabajo, la capacidad de adaptación a lo largo de toda la vida profesional (lo que 

los británicos denominan lifelong learning) y la creciente importancia del componente 

tecnológico para el desarrollo profesional. 

Para conseguir una mejor formación profesional que aúne esas características 

y acabar, así, con el desprestigio social que ha sufrido en el pasado, es necesario 

adoptar medidas generales (que afectan al conjunto de la formación profesional) y 

específicas (centradas en alguna de sus fases). En términos generales, el sistema de 

formación profesional debe ser capaz de adaptarse con agilidad a las cambiantes 

demandas del mercado, con un mayor énfasis en programas de prácticas en 

empresas, otorgando mayor importancia a los mecanismos de mercado de creación y 

desaparición de cualificaciones y siendo capaz de integrar mejor a profesionales de la 

empresa en el ámbito de la docencia. Además, es preciso adoptar una visión integral de 

la formación, estableciendo mecanismos que permitan un mejor acceso de personas 

con formación profesional a la Universidad1 y, de forma más general, “pasarelas” desde 

cualificaciones adquiridas con la experiencia laboral a cualificaciones más amplias que 

puedan adquirirse en el ámbito educativo. No olvidemos que mientras que la 

Universidad proporciona sobre todo conocimientos, la formación profesional 

proporciona fundamentalmente capacidades. 

Además, la mejora de la formación profesional pasa por dotar a los centros de 

una mayor autonomía de organización y funcionamiento a la vez que se establecen 

 

1 Mientras que la Formación Profesional proporciona fundamentalmente capacidades de inmediata aplicación en el mercado de 

trabajo, la formación universitaria tiende a desarrollar unas capacidades más generales con mayor contenido de conocimientos 

teóricos.  
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mecanismos permanentes de evaluación de los resultados de este tipo de formación 

en términos de empleabilidad, salario y carrera profesional. Tales mecanismos 

permitirían dotar de gran transparencia a todo el sistema, lo que indudablemente 

sería un potente incentivo para su mejora y elevaría la eficiencia del gasto público y 

privado en este tipo de formación.   

Desde una perspectiva más específica, la formación reglada debería 

proporcionar no sólo competencias propias de la correspondiente especialización, 

sino especialmente capacidades más amplias y generales –manejo de la tecnología, 

comunicación oral y escrita en la lengua materna y en lenguas extranjeras (inglés 

sobre todo), trabajo en equipo, etc.- con las que poder hacer frente a las cambiantes 

condiciones del entorno laboral. Los trabajadores en puestos medios son los que se 

ven afectados más directa e inmediatamente por la introducción de tecnologías 

nuevas. Por tanto, su empleabilidad depende esencialmente de la capacidad de utilizar 

los medios tecnológicos prevalecientes en cada momento, donde además el manejo de 

los mismos requiere de cierta fluidez en el uso de idiomas. Al mismo tiempo, las 

nuevas tecnologías permiten acceder a un volumen ingente de información y, por 

tanto, la agilidad en la selección y utilización de la misma resulta fundamental para la 

consecución de resultados óptimos, lo mismo que la polivalencia y versatilidad para 

trabajar en equipo. Ello pasa necesariamente por una mayor formación práctica en el 

seno de las empresas, lo que a su vez precisa de una auténtica implicación de la 

mismas. Además, esta etapa reglada es un espacio muy propicio para fomentar el 

espíritu emprendedor y empresarial, pues su estrecha vinculación con el mundo 

laboral facilita la difusión del valor de la iniciativa empresarial como opción frente el 

empleo por cuenta ajena.  

En cuanto a la formación para el empleo –continua y ocupacional-, varios 

elementos contribuirían a su mejora. Por un lado, una redefinición del marco 

regulador de los contratos laborales, que aproximara los costes de contratos 

temporales e indefinidos (incrementando así el atractivo de la formación para 

trabajadores y empresas) y mejorara la regulación de los contratos a tiempo parcial 

(facilitando la compatibilidad entre empleo y formación).  

Además de esas medidas, podrían adoptarse otras para facilitar la financiación de 

los programas formativos de las empresas, especialmente los de las pequeñas empresas. 

Así, cabe continuar con financiación o cofinanciación pública en forma de 

bonificaciones en vez de subvenciones y aplicar incentivos de tal forma que el coste 

salarial y no salarial de la formación fuera cero. Y sería conveniente establecer 
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mecanismos para el reconocimiento de las cualificaciones adquiridas vía 

experiencia laboral. 

Por último, en el caso de la formación ocupacional resulta fundamental 

introducir los incentivos adecuados para que la misma deje de concebirse como un 

mero trámite vinculado con la percepción de las ayudas al desempleo. Para ello, 

debería establecerse un sistema más flexible, que permitiera al desempleado elegir la 

formación más acorde con sus necesidades y capacitación. Los resultados de un 

sistema como ése deberían estar sometidos a un escrutinio continuo, para determinar 

si efectivamente se incrementa la empleabilidad de quienes reciben esa formación. 
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2. Formación Profesional y competitividad 

La magnitud de los cambios económicos y sociales que acompañan al proceso de 

globalización, la imparable transición hacia la denominada sociedad del conocimiento 

o el inexorable envejecimiento de la población conforman un marco de continuos 

desafíos para la competitividad de las economías. Se quiera o no, todos ellos son 

fenómenos que influyen decisivamente sobre la capacidad de los países para generar 

prosperidad y bienestar. Como el Círculo de Empresarios ya ha indicado en numerosas 

oportunidades a través de sus publicaciones, esta cuestión es especialmente 

preocupante para España, en cuanto que nuestro patrón de crecimiento padece una 

progresiva pérdida de competitividad que no podrá subsanarse con medidas 

parciales, sino que requiere de una reorientación hacia un modelo más moderno, 

dinámico y flexible. 

En este marco, la educación destaca como uno de los factores esenciales para 

mejorar nuestra posición competitiva a medio plazo, adaptándonos así a los 

condicionantes de un mercado globalizado en el que la competencia por costes 

laborales no es una estrategia que podamos mantener. En concreto, la Formación 

Profesional (en adelante, FP) es un instrumento clave para conseguir un mayor nivel 

de cualificación y, sobre todo, una mayor adaptabilidad a los veloces cambios 

tecnológicos a los que estamos expuestos. Como veremos más adelante, la FP tiene 

indudables efectos sobre la competitividad de una economía. 

Cabe no obstante señalar que al emplear el término FP se está haciendo 

referencia a diferentes fases de formación que tienen sus peculiaridades, como a 

continuación se expone. 

 

2.1 Las etapas de la Formación Profesional 

La FP se estructura en dos grandes niveles, distinguiendo en función de la 

relación de los que reciben la formación con el mercado de trabajo.  

Formación Profesional reglada: constituye parte de la formación que se recibe 

en fases iniciales de la vida. A ella se accede al término de la educación secundaria 

obligatoria y del bachillerato. 
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En nuestro país esta etapa de la FP, a pesar de ser la más conocida, ha carecido 

del suficiente prestigio social lo que ha pesado sobre su implantación. De hecho, hay 

una evidente desproporción, favorable al primero, entre el bachillerato y la FP como 

alternativas elegidas por quienes deciden seguir sus estudios una vez finalizada la 

educación obligatoria2.  

Formación Profesional para el empleo: es una formación que se dirige a 

personas que ya forman parte de la población activa. Cabe así diferenciar entre 

formación continua –aquella que se recibe mientras se trabaja- y ocupacional –

destinada a personas desempleadas-. 

Estas etapas son esenciales para mantener la empleabilidad de las personas y 

permitir que alarguen su vida laboral (a través del aprendizaje permanente o lifelong 

learning).  

A pesar de que estas etapas tienen características claramente diferenciadas entre 

sí, es necesario destacar que ha de potenciarse un enfoque integral de las tres. En 

efecto, no se trata sólo de contribuir a una adecuada formación “inicial” de las 

personas que vayan a incorporarse al mercado de trabajo, sino también de establecer 

mecanismos que les permitan mantener o incrementar su empleabilidad (por tanto, su 

capacidad de inserción laboral) adaptándose a los cambios tecnológicos y 

organizativos. 

 

2.2 Efectos sobre la competitividad 

En términos generales, el nivel de educación (y de capital humano, por tanto) es 

determinante para la competitividad de una economía, entendida como su capacidad 

de crecer de manera sostenida en el tiempo. Además de los efectos indudables sobre el 

conjunto de la sociedad (con externalidades positivas como la mejora de la 

 

2 Hay un porcentaje notable de estudiantes que abandona sus estudios en el momento en que alcanzan los 16 años. Uno de cada 

cuatro alumnos que terminan la enseñanza secundaria obligatoria no obtiene el título correspondiente. El 29% de los españoles 

entre 18 y 24 años no ha terminado la secundaria ni continúa ningún otro tipo de estudios. (Círculo de Empresarios, 2006). 
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convivencia), la formación incide positivamente sobre el mercado de trabajo y mejora 

la posición individual de las personas3. 

Esta realidad, aplicable a cualquier forma de educación, es especialmente 

relevante cuando se centra la atención en la FP. En efecto, esta formación está muy 

ligada al mercado de trabajo, puesto que su fin directo es, precisamente, incrementar 

las posibilidades inmediatas de inserción laboral del individuo. 

• Así, la calidad de la FP tiene efectos indudables sobre el mercado de 

trabajo de un país, al afectar a variables como tasa de participación, tasa de 

paro y volumen de empleo. Un reciente estudio incluido en OCDE (2004)4 y 

basado en datos internacionales, llegaba a una serie de conclusiones de gran 

interés, que vienen a respaldar el argumento general de la importancia que 

para la competitividad y la cohesión social tiene la formación profesional: 

- En primer lugar, se observa una fuerte correlación positiva entre 

participación en el mercado de trabajo y formación, tanto en educación 

inicial como en formación de trabajadores adultos. Así, la participación en 

el mercado de trabajo es mayor cuanto más elevado sea el nivel educativo, 

dados los crecientes costes de oportunidad que supone permanecer 

inactivo.  

Como puede observarse en el gráfico 1, los países en los que es mayor 

el porcentaje de trabajadores que reciben formación son los que registran 

mayores tasas de actividad. 

 

3
 Algunos estudios indican que el trabajador medio de la UE que decide invertir un año adicional en educación a tiempo 

completo puede esperar que su salario anual se incremente en un 8% (Comisión Europea, 2003). 

4
 OECD EMPLOYMENT OUTLOOK 2004 Chapter 4 Improving Skills For More And Better Jobs: Does Training Make A Difference? 
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Gráfico 1
Correlación entre participación en formación y tasa de empleo
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- En segundo lugar, como es de esperar, cuanto más elevada es la 

formación de un individuo, mayores son sus posibilidad de estar 

empleado (gráfico 2). En términos agregados esto se traduce en una tasa 

de empleo superior (y, por tanto, también en mayor riqueza y capacidad de  

crecimiento). 

 

Gráfico 2
Correlación entre participación en formación y nivel de participación de la población activa
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- En tercer lugar, existe una clara relación inversa entre probabilidad de 

paro y nivel educativo del individuo (gráfico 3). Así, para cada 

trabajador adulto, incrementos en el tiempo dedicado a la formación están 

asociados con mayores probabilidades de estar activo y con una caída de la 

probabilidad de encontrarse en paro. Desde el punto de vista 

macroeconómico, esta relación se traduce en una menor tasa de 

desempleo, circunstancia que, combinada con una población activa mayor, 

redunda en una capacidad superior de crecimiento del país (y una renta 

per cápita también superior). 

 

Gráfico 3
Correlación entre participación en formación y tasa de desempleo
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Es más, una FP de calidad permite mejorar la competitividad de la empresa, 

reduce los desajustes de capacidades profesionales en el mercado de trabajo y 

promueve la competitividad internacional del país. Todo ello pasa, 

obviamente, por que la FP esté diseñada de manera que sea capaz de responder 

a las necesidades reales del mercado de trabajo, siendo además capaz de 

adaptarse a la evolución de tales necesidades. 

• La evidente relevancia del nivel educativo se hace especialmente aguda en 

entornos de fuertes y continuos cambios tecnológicos, en los que la 

capacidad de adaptación a las exigencias de los procesos productivos depende 

en mayor medida de poseer niveles educativos algo mayores. Bernanke (2007) 
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señala que las diferencias salariales responden a la falta de adaptación a las 

nuevas tecnologías y que esa brecha puede seguir ampliándose entre 

trabajadores que desarrollan esas cualificaciones y trabajadores que no lo 

hacen.  

En el caso de la FP, su diseño adecuado pasa por su directa relación con los 

avances tecnológicos a los que deberán adaptarse de manera casi inmediata las 

personas que los aplican directamente, y que suelen ser trabajadores en lugares 

medios de la escala laboral. Parece por tanto evidente la interrelación entre 

FP y tecnología.  

En efecto, una FP con una fuerte base tecnológica incrementa la capacidad 

de los trabajadores de interpretar la información y de aplicar las mejoras 

tecnológicas de la manera más adecuada al proceso productivo en el que 

participan. 

• Es precisamente la capacidad de aplicación concreta de los avances 

tecnológicos lo que se encuentra detrás de otro de los efectos beneficiosos de 

una buena FP: una mayor productividad total de los factores. Sólo una 

adecuada formación en el ámbito técnico y tecnológico permitirá optimizar la 

combinación de inversión en capital tecnológico y humano, maximizando así 

la productividad del conjunto de la economía.  

• A los citados efectos positivos sobre el conjunto de la sociedad deben añadirse 

elementos favorables a escala individual. Por un lado, la formación eleva las 

probabilidades de que se reciba formación adicional. Según la observación 

empírica, los trabajadores cualificados tienen mayores probabilidades de 

recibir una formación que aquéllos con menor nivel educativo (Lillard y Tan, 

1992; Bishop, 1997). 

Por otro lado, una FP adecuada a las necesidades del mercado de trabajo 

eleva el salario que recibirá el trabajador a lo largo de su vida, lo que a su vez 

determina una mayor rentabilidad de la inversión en capital humano y una 

mayor empleabilidad.  
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2.3 Comparativa internacional de sistemas de Formación Profesional 

Un estudio comparativo de los sistemas de FP de distintos países es siempre una 

labor compleja, pues son muchas las variables que definen o influyen sobre el 

funcionamiento y el éxito o fracaso de cualquiera de dichos sistemas. Estas dificultades 

se acrecientan en la actualidad, ya que el reconocimiento de la importancia que la FP 

tiene como respuesta a los crecientes retos competitivos ha hecho que todos los 

sistemas acometan procesos de reforma. Por otra parte, a pesar de cierta convergencia 

internacional en cuanto a los objetivos y principios que han de regir la FP, la 

diversidad sigue siendo la característica dominante. Por esta razón, la comparativa que 

aquí se presenta sólo pretende ser una aproximación sencilla a algunas de las 

características de estos sistemas –los vínculos con el mercado de trabajo y con el resto 

del sistema educativo, la financiación, la gestión, etc- y al modo en que las mismas se 

resuelven en función de algunos contextos culturales, económicos y sociales. 

Raffe (1993) clasifica los sistemas de FP inicial en tres grandes categorías: los 

“provider-based”, en los que la provisión de cualificaciones para la posterior entrada 

en el mercado de trabajo se realiza dentro del sistema educativo; los “work-based”, en 

los que esa responsabilidad corresponde a la industria o al lugar de trabajo; y los 

sistemas mixtos, que combinan los dos sistemas anteriores. En la primera categoría se 

sitúa, por ejemplo, el sistema francés, fiel a la tradición centralista y estatalista de la 

educación en Francia. Este sistema, basado en una fuerte inversión pública, ha 

establecido un amplio abanico de instituciones que proporcionan FP específica post-

obligatoria. En los últimos tiempos, se ha enfrentado a problemas de financiación, así 

como a problemas de desajuste entre demanda y oferta de cualificaciones. En los EEUU 

el sistema también responde a las características del “provider-based”, si bien la escasa 

inversión pública se complementa con una importante inversión privada. 

Entre los “work-based” el referente por antonomasia es el sistema alemán, 

conocido como sistema dual. De hecho, el sistema alemán (junto con el japonés, 

aunque éste es mucho más informal en su estructura y administración) ha sido el más 

admirado por sus procesos para la creación de habilidades y cualificaciones a través del 

sistema de aprendices. Estos aprendices se forman en el trabajo, beneficiándose de la 

experiencia de trabajadores veteranos que les transmiten las habilidades básicas hasta 

lograr la suficiente autonomía. A la vez, acuden a tiempo parcial a un centro en el que 

se les enseñan conocimientos teóricos y competencias básicas sobre las que 

fundamentar su aprendizaje en el trabajo. Pero el aprendizaje se desarrolla 

fundamentalmente en centros productivos o de servicios empresariales, en fábricas, en 

despachos de profesionales liberales o en la propia administración pública. El trabajo 
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de los aprendices es remunerado en una cuantía que varía según la profesión. Para 

financiar este sistema, tanto las empresas como el Estado aportan recursos 

económicos. Uno de los principales problemas a que se enfrenta el sistema alemán es 

que la oferta de plazas de formación se ha visto reducida, impidiendo que un gran 

número de jóvenes acceda a esta formación, teniendo que sustituirla por una 

formación meramente teórica y sin remuneración alguna. Otros problemas de fondo 

que se discuten son la escasa flexibilidad del sistema de cualificaciones.y la 

conveniencia de introducir en esta senda educativa, a una edad relativamente 

temprana, a un porcentaje muy significativo de la población joven. 

Como modelo mixto, cabe destacar el sistema del Reino Unido, donde 

recientemente se ha extendido el sistema de aprendices a nuevas ocupaciones, pero 

donde es posible acceder a cualificaciones acreditadas a través de sendas más 

institucionalizadas. Australia5 también podría catalogarse como un sistema mixto, con 

la particularidad de que ofrece muchas posibilidades para desplazarse con flexibilidad 

entre educación secundaria, FP y educación superior. Esta flexibilidad es uno de los 

factores que explican la elevada participación de los australianos en formación a lo 

largo de la vida (Misko, 2006). 

Finlandia, por la probada calidad de todo su sistema educativo, constituye un 

caso interesante de sistema mixto. Una particularidad del modelo finés es la relación 

entre FP y educación superior. En Finlandia existen dos tipos de instituciones de 

educación superior: las universidades y los politécnicos. Estos últimos proporcionan 

conocimientos y competencias para desempeñar funciones profesionales 

especializadas, y una cuarta parte de sus estudiantes proceden de la FP. Se trata de 

centros que llevan a cabo una labor importante de I+D que permite dinamizar la vida 

económica a nivel regional, especialmente la de las pequeñas y medianas empresas 

(Kyrö, 2006). 

Mucho más complicado resulta clasificar los sistemas de formación continua. 

Estos sistemas difieren en aspectos tales como la organización de la formación en el 

puesto de trabajo y fuera del mismo; la importancia relativa de la formación formal e 

informal; los mecanismos para el reconocimiento de las cualificaciones adquiridas; el 

 

5 En Australia se aplican programas para aprendices. A diferencia del sistema alemán, en Australia la empresa y el aprendiz tienen 

un margen importante para determinar qué requisitos permiten completar el programa de aprendizaje, de modo que éste puede 

ajustarse mejor a las necesidades de la empresa. Lógicamente, el peligro radica en que la preparación puede ser demasiado 

específica. 



Formación Profesional: una necesidad para la empresa 

17 

impacto de las regulaciones del mercado de trabajo; o las posibilidades que ofrecen la 

composición sectorial de la economía, el tamaño de las empresas y su estructura 

financiera. Esta multiplicidad de elementos impide establecer clasificaciones y 

tipologías claras. Hay sin embargo una tendencia común que resulta de interés desde 

el punto de vista del caso español. A pesar de que algunos países mantienen la misma 

separación administrativa que se da en España –las autoridades educativas son las 

responsables de la formación inicial o reglada, mientras que las autoridades laborales 

lo son de la formación continua-, en general se observa una tendencia a la 

consolidación de administraciones responsables de la FP. Ejemplos notables de esta 

tendencia son Australia, Reino Unido e incluso China (Keating y otros, 2002). 
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4.3 Desajustes entre oferta y demanda de capital humano 

• Uno de los desajustes entre el sistema educativo y mercado laboral es el 

fenómeno de la sobreeducación, según el cual los individuos desempeñan 

trabajos que requieren una dotación de capital humano claramente inferior a 

su formación, es decir, los trabajadores están sobrecualificados. Según el 

informe de la OCDE (2006), España es el país del grupo con tasas más elevadas 

de sobrecualificación, tanto entre la población nativa como entre la extranjera. 

Existe abundante evidencia de desequilibrios ocupacionales en el segmento 

de mayor educación o cualificación. Según el Informe Infoempleo (Círculo de 

Progreso, 2004) en el año 2003 dos de cada tres nuevos graduados lo eran 

en titulaciones que generaban poco más del 40% del total de ofertas a 

universitarios, incluyendo las genéricas para cualquier titulado superior. Estos 

desequilibrios son apreciables en todos los países del sur de Europa, donde se 

ha realizado un gran e intenso esfuerzo por mejorar la educación terciaria a lo 

largo de los dos últimos decenios, con el resultado de un exceso de oferta de 

titulados universitarios y una elevada proporción de trabajadores 

sobreeducados (Dolado, Jansen y Jimeno, 2005)26. Estos desajustes difieren 

además entre campos de educación. Así, en España y prácticamente en el resto 

de países europeos, alrededor de dos tercios de quienes estudiaron artes o 

humanidades tienen hoy un trabajo que no se ajusta a esa formación. Sin 

embargo, en sectores relacionados con la sanidad y la educación la brecha 

entre los estudios realizados y la ocupación se reduce de forma considerable 

(cuadro 12).  

Cuadro 12
Desajustes ocupacionales por campo de educación y país (%), 2003

Campos de educación Austria Bélgica Dinamarca España Finlandia Francia Grecia Hungria Italia Holanda Suecia Eslovenia

Educación 31 22 46 17 32 56 28 69 29 43 25
Humanidades/Artes 64 67 86 65 67 62 73 58 78 82 65 50
Ciencias Sociales, 
Empresariales, Leyes

37 18 40 28 38 31 22 45 33 24 40 35

Ciencias 56 44 36 48 43 53 63 44 68 50 60 50
Ingeniería, Manufactura y 
Construcción

24 37 26 26 23 28 37 27 43 23 24 23

Agricultura 60 90 55 50 50 61 60 81 81 61 50 75
Sanidad 29 29 16 35 21 16 35 23 33 23 24 29
Servicios 23 27 81 32 36 37 17 40 46 30 27 21

Fuente: Eurostat  

 

26
 Oliver y Raymond (2003) estiman que esa proporción, entre los titulados universitarios, se situaba en 1998 en el 21%, cuando 

en 1985 estaba en el 14%. 
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Una salida plausible a esa situación es que aquellos trabajadores que 

cuenten con elevado capital humano acaben ocupando puestos con 

menores requerimientos de cualificación, expulsando así a trabajadores 

con menor formación. De hecho, esta tendencia a la sobrecualificación se 

observa en España desde los años 80 (Dolado y otros, 2000). Y sería un 

desincentivo más para la FP. 

No obstante, la evidencia sobre salarios apunta otra posibilidad. Según 

un estudio reciente (Izquierdo y Lacuesta, 2006) entre 1995 y 2002, con datos 

de la Encuesta de Estructura Salarial, la proporción de trabajadores con título 

universitario aumentó un 4%. De haberse mantenido la estructura salarial de 

1995, esto debería haber incrementado la desigualdad de salarios por dos 

razones: los universitarios tienen como grupo la retribución media más alejada 

del salario medio total y su distribución de salarios es la más heterogénea de 

todos los niveles de educación recibida. Sin embargo, la desigualdad salarial 

por niveles educativos ha caído un 5% en el periodo señalado. Esto es, se han 

reducido los rendimientos de la educación. La hipótesis que, como otros 

estudios, plantean Izquierdo y Lacuesta (2006) es la de un fuerte incremento 

en la oferta de títulos universitarios que no ha podido ser absorbida por la 

demanda de trabajo con esa cualificación. El resultado es un incremento de la 

retribución relativa de trabajadores con formación distinta a la universitaria. 

• En esa misma línea de falta de adecuación entre oferta y demanda, España está 

aquejada de un déficit de personas con FP específica. Por ejemplo, De la 

Torre Prados (2002) situaba en 100.000 el déficit de profesionales de grado 

medio en el sector de las Tecnologías de la Información y la Comunicación. 

Parece que el sistema de formación profesional no responde plenamente a 

las demandas del mercado laboral. Al menos así se puede inferir de un sencillo 

ejercicio, a modo de evidencia ilustrativa. No se observa correlación clara 

entre la tasa de crecimiento en el número de alumnos por familias 

profesionales y el porcentaje de personas con empleo por familias 

profesionales de la Educación-Formación recibida en los Ciclos Formativos de 

Grado Medio y en los Ciclos Formativos de Grado Superior (gráficos 8 y 9). En 

principio, cabría esperar que las familias profesionales con mejor 

inserción laboral atrajesen más estudiantes, pero los datos contradicen esta 

hipótesis. 
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Correlación entre la tasa de crecimiento en el número de alumnos y el % de 
personas con empleo por familia profesional (CFGM)
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Gráfico 8
CICLOS FORMATIVOS DE GRADO MEDIO (CFGM)
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Gráfico 9
CICLOS FORMATIVOS DE GRADO SUPERIOR (CFGS)

Fuente: INE y ETEFIL
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Gráfico 9
CICLOS FORMATIVOS DE GRADO SUPERIOR (CFGS)

Fuente: INE y ETEFIL  

 

4.4 Tamaño de las empresas y estructura sectorial 

• El tamaño de las empresas que componen el tejido productivo de la 

economía española supone un condicionante adicional para las posibilidades 

de formación continua de los trabajadores, así como para la disponibilidad de 

puestos que puedan ocupar aprendices. Las empresas pequeñas no cuentan ni 

con los recursos ni con la flexibilidad con que sí cuentan las empresas grandes 

para acometer planes de formación que les sean rentables.  

Por ejemplo, en su estudio del caso español, Peraita (2000) estima que la 

probabilidad de que un trabajador reciba formación en la empresa es 

mayor conforme sean mayores el nivel educativo, la posición en la 

distribución salarial y el tamaño de la empresa. Entre las empresas 

españolas son abrumadora mayoría las PYMES con un escaso número de 

trabajadores (según el INE, en 2006 más del 90% de las empresas españolas 

tenían menos de diez asalariados), lo que constituye un escenario poco 

propicio para la implantación de prácticas formativas en las empresas. 

• Pero ése no es el único condicionante. La estructura sectorial del tejido 

empresarial también afecta enormemente a los niveles de formación 

continua que el trabajador recibe en su empresa. 

El cuadro 13, que incluye los diez sectores con más empresas, muestra 

claramente cómo la mayoría de éstas se concentran en sectores de marcado 

carácter cíclico, escaso valor añadido y poca intensidad tecnológica e 

innovadora (comercio al por menor, construcción, hostelería, comercio al por 
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mayor) en los que es menos probable que la inversión en formación resulte 

atractiva para la empresa. De hecho, son sectores en los que también 

predomina la contratación temporal, un lastre adicional para la formación, 

pues en ese caso tanto empleadores como trabajadores tienen menores 

incentivos para actividades de formación.  

Cuadro 13
Número de empresas por actividad principal 

Total empresas
Comercio al por menor,excepto comercio vehícul.motor,motocic.y ciclo. 539.636
Construcción 448.446
Otras actividades empresariales 438.359
Hostelería 282.118
Comercio al por mayor e intermediarios del comercio,excepto vehículos motor y motoc. 217.080
Transporte terrestre; transporte por tuberías 204.951
Actividades inmobiliarias 180.711
Actividades sanitarias y veterinarias, servicio social 120.271
Actividades diversas de servicios personales 92.514
Venta,mantenimi. y reparación vehíc.motor,motocicletas y ciclomotores 78.560

Fuente: Directorio central de empresas (DIRCE) año 2006  

La distribución sectorial de los empleados (ver cuadro 14) también pone de 

manifiesto la elevada concentración de los ocupados en sectores cíclicos y de 

elevada temporalidad.  

Cuadro 14
Ocupados que han trabajado en la semana de referencia por situación profesional, sexo y rama de actividad (miles de personas)

Tercer trimestre de 2006
      Total 16.771,4
      Agricultura, ganadería, caza y selvicultura 803,1
      Pesca 42,8
      Industrias extractivas 56,6
      Industrias manufactureras 2.547,4
      Producción y distribución de energía eléctrica, gas y agua 103,9
      Construcción 2.302,1
      Comercio, reparación de vehículos de motor, motocicletas y ciclomotores y artículos personales y de uso doméstico 2.634,8
      Hostelería 1.339,5
      Transporte, almacenamiento y comunicaciones 1.027,1
      Intermediación financiera 401,8
      Actividades inmobiliarias y de alquiler; servicios empresariales 1.585,2
      Administración pública, defensa y seguridad social obligatoria 954,9
      Educación 602,2
      Actividades sanitarias y veterinarias, servicios sociales 978,2
      Otras actividades sociales y de servicios prestados a la comunidad; servicios personales 714,3
      Actividades de los hogares 668,4
      Organismos extraterritoriales 9,1

Fuente: Instituto Nacional de Estadística  

 



 


